
San Juan del Castillo nació en Belmonte (Cuenca), de fa-
milia noble. Fue el hijo mayor de diez hermanos. Sus padres, 
Alonso del Castillo, que fue regidor de la villa, y María Ro-
dríguez, fueron un matrimonio distinguido por su honradez y 
virtud, que ofrecieron a sus hijos. El 20 de octubre de 1558, 
S. Francisco de Borja había fundado el Colegio que la Com-
pañía de Jesús en Belmonte, donde Juan pudo iniciar sus 
estudios de humanidades. Sus padres, después, le enviaron a 
la Universidad de Alcalá a estudiar "leyes", artes y teología. 
Al terminar el primer curso, se despidió de los compañeros, 
anunciándoles que quería ser misionero, al sentir la llamada 
de Dios. Acabado el noviciado, el 2 de noviembre de 1616 
va a Huete (Cuenca) para hacer sus estudios de Filosofía en 
el Colegio de la Compañía. Por allí, pasó el P. Juan de Via-
na, Procurador del Paraguay, "ponderando la abundancia de 
mies, de las almas, de las penalidades y fatigas de los misio-
neros y del martirio cierto...". El 14 de agosto de 1628 es 
destinado a Asunción (Paraguay), junto al río Yjuhí, donde 
él mismo funda una Nueva Reducción.  "El viernes 17 de noviembre de 1628, a las tres de 
la tarde, mientras estaba rezando vísperas en la puerta de la Capilla, cogido a traición, lo 
derribaron en tierra, dándole muchas bofetadas... atándole las muñecas lo arrastraron por el 
bosque tres cuartos de legua, le clavaron flechas, le apedrearon y le golpearon con porras... 
Mientras, al Padre Castillo se le oía musitar: "Sea por amor de Dios".     

********************* 
 
Beato Aurelio María. Nace el 22 de marzo de 1890 en Zafra del Záncara (Cuenca) y reci-
be en el bautismo el nombre de Bienvenido. Su padre era labrador, y muere cuando él tiene 

ocho años; dos años más tarde muere su madre.  Bajo la in-
fluencia de un piadoso maestro, él y su hermano Jesús deci-
dieron su vocación religiosa e ingresaron en la congregación 
de La Salle en Bugedo (Burgos) el 15 de mayo de 1903. Co-
mienza su noviciado el 22 de agosto de 1906, tomando el 
nombre de hermano Aurelio María, y al año hace los votos 
temporales, empezando seguidamente el escolásticado. En 
1933 es destinado a Almería, donde se dedica a la obra del 
nuevo colegio. Hace su trabajo con mucha ilusión.  Siempre 
fue un religioso sencillo, observante y cumplidor de sus votos 
y de las reglas. Cuando supo el martirio de los hermanos de 
Turón en 1934 dijo a sus hermanos: “¡Qué dicha la nuestra si 
pudiéramos verter nuestra sangre por tan elevado ideal, la 
educación cristiana! Redoblemos nuestro fervor de educado-
res religiosos y así nos haremos dignos de tal honor”. Murió 
con un disparo en la nuca en Almería el 13 de septiembre de 
1936.   
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  Lectura del 2º libro de Samuel 5, 1-3  

en aquellos días, todas las tribus de Israel fueron a Hebrón a ver a David 
y le dijeron: "Hueso tuyo y carne tuya somos; ya hace tiempo, cuando 
todavía Saúl era nuestro rey, eras tú quien dirigías las entradas y salidas 
de Israel. Además el Señor te ha prometido: "Tú serás el pastor de mi 
pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel.""  Todos los ancianos de Israel 
fueron a Hebrón a ver al rey, y el rey David hizo con ellos un pacto en He-
brón, en presencia del Señor,  y ellos ungieron a David como rey de Israel. 
 
 

Vamos alegres a la casa del Señor. 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: "Vamos a la casa del Señor"! Ya están       
pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R. 
 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor, según la costumbre de Israel, a   
celebrar el nombre del Señor; en ella están los tribunales de justicia,              
en el palacio de David. R. 
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Evangelio según San Lucas 23, 35-43  

En aquel tiempo, las autoridades hacían muecas a Jesús, diciendo: "A otros ha 
salvado;  que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido."  Se 
burlaban de él también los soldados, ofreciéndole vinagre y diciendo: "Si eres tú 
el rey de los judíos, sálvate a ti mismo." Había encima un letrero en escritura 
griega, latina y hebrea: "Éste es el rey de los judíos." Uno de los malhechores 
crucificados lo insultaba, diciendo: "¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y 
a nosotros." Pero el otro lo increpaba: "¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en 
el mismo suplicio? Y lo nuestro es justo, porque recibirnos el pago de lo que 
hicimos; en cambio, éste no ha faltado en nada." Y decía: "Jesús, acuérdate de 
mí cuando llegues a tu reino." Jesús le respondió: "Te lo aseguro: hoy estarás 
conmigo en el paraíso." 
 
 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Colosenses 1, 12-20  

Hermanos: Damos  gracias a Dios Padre,  que nos  ha  hecho  capaces de 
compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio 
de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre 
hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. Él es imagen de Dios 
invisible, primogénito de toda criatura; porque por medio de él fueron creadas 
todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Dominacio-
nes, Principados, Potestades; todo fue creado por él y para él. Él es anterior a 
todo,  y todo se  mantiene en él.  Él es también la cabeza del cuerpo: de la 
Iglesia.  Él es el principio,  el primogénito de entre  los  muertos,  y así es el 
primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él 
quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y los de la tierra, haciendo 
la paz por la sangre de su cruz. 

 En la fiesta de Jesucristo,  Rey del Universo,  la liturgia propone la 
lectura de una fragmento de la crucifixión de Jesús tomado del evangelio de 
Lucas.  En este momento  el evangelista  presenta  a  Jesús  como  Rey, 
rompiendo las expectativas mesiánicas de muchos. 
 
 Dejando de lado al pueblo que sólo mira, en el relato aparecen, por 
una parte,  las  autoridades,  los  soldados  y  uno  de  los  malhechores  
crucificados; éstos se burlan de Jesús, en tres oleadas burlescas en que se 
repite el verbo "salvar" y los títulos  de "Mesías",  "Elegido"  y "Rey de los 
judíos". Por otra parte, aparece el "buen ladrón" que se enfrenta al primer 
malhechor, reconoce su propia culpa y defiende la inocencia de Jesús y le 
pide que lo tenga presente cuando vuelva como Rey. 
 
 En el umbral de la muerte, este buen ladrón, en contraste con el otro, 
que no tiene temor de Dios, se dirige a Jesús desde la fe: cree realmente en 
su realeza, que un día se manifestará. 
 
 Desde la cruz, Jesús contempla el plan misericordioso de Dios. El per-
dón a los que lo crucifican y la promesa al buen ladrón de compartir su pro-
pio destino son la expresión de su victoria, del poder de un rey que tiene au-
toridad para perdonar. La triple oleada de insultos, con el "sálvate", es trans-
formada en manifestación de misericordia y salvación. 
  


